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ILo q n * t ILa visfn en l[s|paiiia un Ollispo 

iioirtiíaiiieiriicnno 

Mi visita a España no tuvo otro objeto sino 
enterarme a fondo de las cuestiones de la cris
tiandad y de la Iglesia. La polít ica y d e m á s 
puntos que se refieren a las funciones del Gobierno 
no ten ían para mí el menor in terés . Sobre el pue
blo americano hab ía estado lloviendo durante 103 
dos úl t imos años un d i luv io de informaciones da
das por la iPrensa sobre E s p a ñ a y su guerra c iv i l , 

pai ie de esa información representaba un es
fuerzo honrado y costoso de la prensa decente para 
adquir ir los hechos y divulgarlos ante el públ ico . 

Naturalmente en una lucha tan acerbada no podía 
apartarle del montón de noticias una buena canti
dad de propaganda tendenciosa; esto es, falsa o 
coloreada, en orden a arrastrar la opinión públ ica 
de los Estados Unidos en favor de uno u otro bando. 

Antes de entrar en E s p a ñ a p rocuré , en cuanto 
me fué posible, purificar m i mente de todas esas 
informaciones polí t icas o partidistas. M i visita fué 
la de un eclesiástico que busca de buena fe la ver
dad sobre la Religión en E s p a ñ a y sobre la actitud 
y conducta de la Iglesia en esta crisis. Me puse en 



contacto con muchas personas prudentes de Barce
lona y Madr id , así como t a m b i é n de Pamplona, 
Burgos y otras localidades de la E s p a ñ a Nacional. 
Tuve larga conversación con el señor Claudio Bo-
wer s , nuestro ¡Embajador de los OEstados Unidos 
en España , que se desvió de su camino para hacer
me ese favor. 

La conclus ión general, pero definitivamente po
sitiva, que saqué de E s p a ñ a es la del fracaso com
pleto y rotundo de los rojos en su e m p e ñ o de des
t r u i r la Rel igión y la Iglesia de E s p a ñ a . Ser ía m á s 
lógico sangrar las venas de un atleta y exigirle el 
t r iunfo en los ejercicios ol ímpicos que borrar de 
la vida e spaño la las prác t icas religiosas y los so
corros espirituales que dan los Sacramentos y la 
l i turg ia de la Iglesia Católica. E l renacimiento de 
la piedad y de la práct ica en la vida cristiana, que 
brota del mar t i r io al pueblo español inf l igido por 
parte de los rojos, mar t i r io cruel, despiadado y con 
frecuencia diaból ico, es consolador. Nos encontra
mos aqu í con el antiguo misterio cristiano de que 
los már t i r e s producen santos, pero multiplicados 
por millones. La E s p a ñ a Nacional vive hoy un es
p í r i tu exaltado de a l t í s ima piedad. 

Como anota Francisco McGullagh en su l ibro The 
Reds Overreached Themselves : «En vez de para
lizar, estimulan. Los rusos técnicos en revoluciones 
les h a b í a n e n s e ñ a d o que el terrorismo siempre 
t r iunfa y siempre se olvida pronto; que L i tv inof 
es ahora un huésped honrado en las famlias aris
tocrát icas inglesas. Pero estos técnicos rusos falla
ron en dos .puntos importantes. Dieron por hecho 
que el e spaño l reacc ionar ía ante el terror como l m 
eslavos, y el católico como los bizantinos. Pero 1 
españo l es completamente distinto del moscovita, 
y el católico forma parte de una Iglesia que nada 
tiene que ver con la apá t i ca y débi l Iglesia de Ru
sia. Los católicos españoles no se aterrorizan por el 
bruta l y cruel asesinato que los pr ivó de sus m á s 
prudentes y autorizados consejeros. A l revés, se 
fortalecieron porque muchas de estas v íc t imas ca
yeron como verdaderos santos de Dios y el Ejérci
to católico los mira ahora que es tán m á s al lá de los 
l ímites del t iempo y el espacio, inmortales, i nvu l 
nerables, más poderosos que lo fueron en la tie
rra, intercediendo por ellos, ayudándo los , enarde
ciéndolos , desde los palacios de la S a b i d u r í a infi
nita y de la infini ta Fortaleza.» 

De paso, y a veces de ten iéndome, he visitado co
mo un centenar de poblaciones pequeñas para ob
servar la vida cotidiana del sacerdote y el pueblo. 
E s p a ñ a , como es sabido, sólo tiene dos grandes 
ciudades, Barcelona y Madr id . Valencia es, com
parativamente, una ciudad pequeña . E l resto de la 
población se derrama en centenares de poblacio
nes cortas; se encuentra una cada dos o tres mi
llas ; y siempre la venerable y vieja iglesia parro
quia l se alza entre el mon tón de casas. Siempre el 
sacerdote vive allí d ía y noche en medio de su 
pueblo. En 1935 hab í a 7.401 jóvenes en los semi
narios; de ellos los 7.280 no tienen nada o casi 
nada. lEsto es, son hijos de labradores u obreros; 
es tán por lo tanto identificados con la masa del 
pueblo en medio de la cual han de pasar su vida. 

La Iglesia de E s p a ñ a es la inst i tución m á s popu 
lar, donde un clero empobrecido trabaja entre un 
pueblo empobrecido del cual procede. 

¿Y en q u é consiste su trabajo? ¿Qué es lo que 
he visto hacer a los párrocos españoles? Fuera de 
sus devociones privadas, he visto que facilitan a 
sus parroquianos el ejercicio del culto, la recep
ción y trato de los Sacramentos que convierten la 
presencia de nuestro Salvador en una realidad viva 
entre ellos y que les trae las gracias y socorros 
que necesitan en las ocasiones de nacimientos, bo
das y defunciones. De tiempo en tiempo una pro
cesión o una festividad excita en el pueblo desu 
sados fervores. Cada tarde sin excepción, a eso de 
las ocho, suenan las campanas y la Iglesia se llena 
hasta las puertas de gente cansada pero devota; y 
el sacerdote se levanta en medio de ellos para re
citar con ellos las preces de la tarde. J a m á s o lv i 
d a r é la calurosa devoción y t ranquila espiri tuali
dad de estos pueblos españoles . Aunque suene a 
paradoja en vista de las atrocidades que han su
cedido, acaso no haya en todo el mundo un pue
blo tan fervientemente católico como España . Es 
imposible negar el hecho de que en ninguna otra 
parte está tan bien atendido el ejercicio del culto, 
n i es el clero tan afortunado en extender su in
fluencia sobre las muchedumbres. Esta prosperi
dad espiritual del clero españo l es probablemente 
la razón del odio y animosidad extremada que con
tra él se ha excitado en estos d ías . 

Gran parte de la propaganda roja gira sobre la 
idea del dinero. Se ha lanzado a los espacios por 
todas partes, que los Obispos y el clero español son 
ricos; que las Ordenes Religiosas poseen cauda
les inmensos; que la Iglesia es d u e ñ a de la riqueza 
de E s p a ñ a y otros infundios por el estilo. En acha
que de dinero y de riqueza, la Iglesia de España , 
según yo lo he comprobado, se rige exactamente 
igual que la Iglesia de Inglaterra o de los Estados 
Unidos. Es d u e ñ a de los bienes eclesiásticos, de l^s 
de instituciones escolares, Colegios, Hospitales, 
Asilos de Huér fanos y toda la variada organización 
de obras de caridad y enseñanza , cabalmento co
mo cualquier Iglesia protestante, j u d í a o católica 
en los Estados Unidos. En ciertos casos, como hos
pitales y colegios, exis t ían dotaciones cortas, ren
tas o cupones ajustados a la ley, procedentes de 
t e s t a m e n t a r í a s ; pero se empleaban en favor de los 
escolares o de los enfermos, exactamente igual co
mo en los Estados Unidos. 

No sería honrado exponer la Universidad Har
vard a la cr í t ica y a l a maledicencia por ser d u e ñ a 
de la fabulosa suma de cien millones de dólares 
oro, como dotac ión y reservas. Pues si Harvard 
en un siglo ha llegado a acumular cien millones, 
es natural que una Universidad como Salamanca, 
efue cuenta nueve siglos de existencia, haya aho
rrado un p u ñ a d o de dólares . Sin embargo, todas 
las rentas de todas las universidades, colegios, hos
pitales y asilos de E s p a ñ a juntos, j a m á s ni en sus 
días m á s prósperos , ílesraron n juntar una suma 
igual a la de Harvard. 

Son muchos los norteamericanos a quienes bur
damente se ha e n g a ñ a d o sobre la riqueza de la 



iglesia Española . En la hora cte ahora los Obispos 
y el clero d e p e n á e n enteramente de las ofertas vo
luntarias de los fieles. No tienen sueldo fijo, como 
ej de que goza el clero protestante o católico de los 
Estados Unidos. Viven muy apegados a su pue
blo, exactamente como su pueblo; y sin grandes 
comodidades, pero tampoco en forma abyecta v i 
ven exclusivamente del aliar, según el precepto bí
blico. 

Pero volviendo a los fantást icos caudales y rique
za del clero y a la propaganda roja falseada, con 
que se ha emborronado el cuadro ante los ojos de 
los norteamericanos, puede servirnos de luz en
tender el estado real de las rentas que gozaban los 
obispos y el clero español antes que estallara la 
guerra. Ninguno de ellos tenía un sueldo elevado. 
Ahora no tienen ninguno fijo y viven, como ind i 
qué antes, de las ofertas libres o voluntarias de los 
fieles. En 1935, sin embargo, tenían salario fijo. 
(Ina comparac ión nos lo ac la ra rá : mientras en 
Inglaterra en los tiempos presentes los Obispos an-
glicanos disfrutan de una renta que va de quince 
a cuarenta y cinco m i l dólores por año , el Carde
nal Primado de ¡España recibía menos de 4.500 
anuales. Los Obispos españoles perc ib ían 2.500, y 
los párrocos 150 por año . Los pár rocos españoles 
cobraban la mitad de un maestro de escuela ru ra l . 
Puera del clero parroquial , las Ordenes Religiosas 
con votos de pobreza, castidad y obediencia, saca
ban lo necesario a la vida de algunas fincas ayacen-
íes a sus casas y* de las contribuciones de sus alum
nos y del públ ico en general. 

He visto muchas veces, cuando se escribe de Es
paña, la palabra priest-ridden, «dominaila por el 
clero», que emplean ciertos escritores y publicis
tas sin e sc rúpu los . Pues veamos los hemos. Entre 
una población de 24 millones y medio, el n ú m e r o 
de sacerdotes seculares españoles PS poco m á s o 
menos de veinte m i l ; esto es, antes de ia guerra y 
de las matanzas, hab í a un sacerdote por cada n i l 
doscientos españoles . La proporc ión de vocaciones 
religiosas es mucho m á s alta entre los católicos de 
In.uiaterra, Irlanda, Canadá y Estados Unidos. Una 
semejante proporción existe en el n ú m e r o de mon
jas. Conozco bien las condiciones en que vive el 
clero en todos los países arriba mencionados, y 
hallo, comparándo los , que la condición ' del clero 
espafuil es. entre todas, la m á s pobre, la más sen
cilla y la más modesta. Su comida diar ia , su cama, 
su l ibrer ía , sus vestidos y comodidades corporales 
están muy por bajo de las del clero nacional, pro
testante o católico que conozco. ¡En comparac ión 
fon los pobres sacerdotes españoles , la vida del cle
ro protestante o católico en Inglaterra y los Esta

dos Unidos es lujosa. He procurado enterarme, y 
no he hallado un sólo pár roco en E s p a ñ a que tenga 
au tomóvi l , ni que sueñe en poderlo tener; que go
ce de vacaciones ordinarias o acostumbre viajar y 
pasar la noche lejos de su parroquia. En toda jus
ticia para con ese clero parroquial español h u m i l 
de, sencillo, debo concluir francamente que Espa
ña no es una nación dominada por el clero. Esta 
palabra sa l ió de Inglaterra en tiempos antiguos, 
cuando las fuentes de la historia estaban empon
zoñadas y a ú n ahora se e m p e ñ a en deslizarse am
parada por escritores poco escrupulosos. La gran 
desdicha actual es que esa fatal palabra «domina
da por el clero» no p o d rá aplicarse a España , n i 
a ú n inconscientemente, por lo menos durante un 
siglo. La crueldad comunista y los asesinatos han 
llevado m á s de once m i l sacerdotes y seminaristas 
a la sepultura de los már t i r e s . Con los seminarios 
convertidos en hospitales para los soldados heri
dos y con los seminaristas movilizados en el fren
te, los p róx imos cien años han de encontrar a Es
p a ñ a proporcionalmente m á s desprovista de sacer
dotes que ninguna otra nación del mundo. Sin em
bargo, debemos confiar en que un pueblo, que en-
v i sacerdotes con Colón al descubrimiento de Amé
rica en 1492, y cuyos sacerdotes desde entonces se 
han identificado con la obra de establecer la c iv i 
lización por todo el hemisferio Occidental sab rá 
crearse un nuevo y santo clero en la hora de su 
necesidad. 

En conclus ión, p e r m í t a s e m e decir que al salir 
de la desventurada E s p a ñ a yo, eclesiástico, no he 
encontrado nada que me embarace ni en la vida 
del clero español , ni en la admin i s t rac ión de los 
negocios espirituales de su Iglesia Católica. Por el 
contrario, he salido confoiiado, aleccionado por los 
Obispos, por el clero y por el pueblo de una gran 
Iglesia nacional que ha sabido guardar su fidelidad 
a Jesucristo. Ahora, como an taño el mismo Jesu
cristo, que sufrió persecución y la muerte en cruz 
por la justicia, veo a España , una de las hijas m á s 
antiguas y fieles de la Iglesia Universal, escogida por 
Cristo para ser m á r t i r y v íc t ima de la ferocidad del 
comunismo rojo en el siglo X X . Estas son las vícii-
naas que con su sangre han de vencer el nuevo peli
gro de la civilización cristiana, para que nosotros, 
las naciones cristianas menos duras, podamos con
t inuar tomando el sol al amparo de la paz cristiana, 
de la buena voluntad y de la seguridad. Cuando 
todo esto pase, la historia, probablemente, volverá 
a otorgar de nuevo a la Iglesia española el singular 
honor de haber preservado Europa y Amér ica de 

los horrores y del caos del comunismo rojo. 
Mons. Gannon, Obispo de lErie ('Pensilvania). 



Soldados de España en el Día M isiona 

El he ro í smo de nuestros soldados, el prodigio de 
tantos tr iunfos contra enemigos n u m é r i c a m e n t e 
muy superiores y bien dotados de material bélico 
moderno, la mul t ip l i cac ión de h a z a ñ a s épicas y ab
negaciones singulares, no tiene otra expl icación 
que el puro ideal que los anima y el esp í r i tu religio
so que eleva a ca tegor ía de Cruzada esta nueva re
conquista de E s p a ñ a . 

Pero si queremos ver un índice de est« esp í r i tu , 
un signo revelador de su fervor y de sus ideales 
aqu í está lo que ellos mismos han realizado y han 
dado y han escrito en el Día Misional de Misiones. 

Ya la celebración del a ñ o pasado en trincheras y 
parapetos, en el Al to del León y en la Ciudad U n i 
versitaria, en el mismo Hospital Clínico de Madr id 
bajo los obuses, la metralla y los morteros, tuvo 
una ampl i tud sorprendente y anecdotario copioso y 
revelador, i 

Aquel soldadito español que al mor i r en el frente 
dejaba m i l pesetas de sus ahorros para ayudar a 
la formación de u n sacerdote ind ígena en países de 
Misión. 

Aquel teniente de Requetés que descr ibía así la 
jornada Misionera en primera l ínea de combate. 

«En el d ía de ayer todos mis pensamientos, afec
tos y m u c h í s i m a s de mis palabras fueron hacia mis 
q u e r i d í s i m o s Misioneros. Aquí hice lo que pude 
por celebrar este d í a ; ya entre semana nos dedi
c á b a m o s a cantar los cánt icos misionales; de vís
pera aconsejé a los requetés la confesión " comu
nión con esta idea, cosa que ellos, católicos, hicie
ron gustosos, re levándose en medio del bombardeo 
en las t r incheras .» 

Bandera de la Legión hubo, que envió , recogi
das entre sus soldados m á s de m i l pesetas. 

Este año el fervor creció y la celebración mi l i t a r 
se hizo m á s general. 

A ello con t r i buyó la bella y erudita exhor tac ión 
que el Boletín Oficial del Clero Castrense, el Exce
len t í s imo y Reve rend í s imo Sr. Pro-Vicario General, 
Dr. Modrego, cuya parte dispositiva tenía en
tre otras esta clausula: 

«En su v i r t u d ordenamos: 
1. (En todas las Unidades de nuestro lEjército, 

en los Hospitales, Campos de Concentración, etc., 
los Rdos. Capellanes o rgan iza rán con la solemni
dad y en ía forma que las circunstancias consien

tan, la ce lebración del Día Misional , el domingo, 
día 23 de octubre. En ese d ía la predicación h a b r á 
de versar sobre un tema misional .» 

E n el mismo n ú m e r o del Bolet ín se insertaba 
amplio material .de predicación sobre la Propagan^ 
da de la Fe. 

Y la consigna se cumpl ió con entusiasmo y ca
r iño , desde Toledo y sus Hospitales y su frente de 
batalla, a donde llegaron los pol ícromos carteles 
anunciadores de la Cruzada, hasta la m á s retirada 
cama de un Hospital. 

Todav ía nuestra información es incompleta pa
ra da rá una es tadís t ica , pero es ya lo suficientemen
te expresiva y reveladora del trabajo de los Cape
llanes y del hondo esp í r i tu católico de nuestros sol
dados. 

Cojamos al azar flores de nuestra antología . 
Del Tercio de San Migue l envía su Capel lán esta 

cuenta, cuyas partidas tienen el m á s delicioso aro
ma m i l i t a r : 

Primera C o m p a ñ í a 170 pesetas. 
Segunda Compañ ía 163 » 
Tercera C o m p a ñ í a 93 > 
Cuarta Compañ ía 156 » 
C o m p a ñ í a Ametralladoras 68 » 
C o m p a ñ í a Morteros 55 » 
Plana Mayor 77 » 

Total 780 

Y aun a ñ a d e estos detalles encantadores: «La 
l luv ia nos impid ió la Misa de C o mu n ió n . El Rosa
r io t a m b i é n se ofreció por la convers ión del mun
do infiel. Algunos me d e c í a n : Pater, si usted hu
biese pedido a primeros de mes. Fíjese que hoy 
estamos a 23 y no tenemos ni chiquita en el bol
sillo. 

Del Bata l lón de Flechas Azules que estaba de 
gua rn ic ión en Bonacas (frente de Castellón) envia
ron una lucida colecta y para mantener el sacro 
fuego misional que aquel día brotó , se hicieron 20 
suscripciones a una revista misional, que fué E l 
Siglo de las Misiones. 

E l P. Caballero, S. J. nos enviaba de su Bandera 
del Tercio una colecta abundante a pesar de lo tar
de que llegó la propaganda pedida. 
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Y en la Ciudad Universitaria el mismo Capel lán 
tuvo que hacerse a mano las hojitas de Propagan
da, que pasadao de mano en mano acrecentaron el 
fervor y la colecta. 

Del Tercio de Abárzuza nos enviaba su Capel lán 
con 40ü pesetas estos edificantes datos: «Jefes y re-
quetés contribuyeron con entusiasmo con entusias
mo y generosidad. Los que iban de permiso se cui
daban de dejar su limosna para las Misiones. Hubo 
quien dio 15 pesetas que eran sus haberes de dos 
decenas y hubo no pocos que pidieron prestado pa
ra entregar au limosna del Día Misional.» 

La celebración en los Hospitales Mili tares tuvo 
caracteres de la mayor emoción. 

Del Hospital 'Seminario de Vitor ia nos enviaron 
una colecta original y preciosa. Cada herido i n 
cluía su limosna en un sobre, con un papelito en el 
que expresaba sus impresiones. 

Quiero transcribir a l g u n a . 

«Como falangista español y católico al empezar 
esta Santa Cruzada dir igida en primer lugar por 
Dios y en segundo lugar por nuestro Caudillo Fran
co, el amor a Dios y a nuestra querida Patria me 
obligó a entrar en nuestras escuadras de Falange de 
Aragón , donde después de dos años de guerra y 
h a b i é n d o m e herido por primera vez el 25 de Agos
to del 37, me llevaron al frente del Ebro ; allí fu i 
herido segunda x?z por una bala enemiga que me 
alcanzó la pierna. Dios lo quiso así . Yo ofrezco por 
los infieles las misas de dos meses, los dolores que 
sufro v una peseta. 

¡ARRIBA ESPAÑA ! ¡VIVA CRISTO R E Y ! 

Migue/ S. Diego. 

Otro escribe : 

«Como buen cristiano, después de diez rñeses que 
llevo de sufrimiento por Dios y por España , an
dando de trinchera en trinchera, de loma en loma, 
haciendo hui r al traidor enemigo y siempre en los 

más duros combates, he tenido tan gran suerte, de 
no haber caído herido hasta esta fecha. 

Y ahora, aunque me alcanzó una mala suerte, le 
tengo que agradecer mucho a Dios y, como agra
decido, le ofrezco rezar cinco Padrenuestros cada 
d ía durante una semana por los compañeros que 
dieron su vida por E s p a ñ a , y una peseta de limos
na por los infieles. 

El soldado 
FüusíiuO Mari ímz Vázquez. 

Por no mult ipl icar excesivamente el anecdotario, 
quiero terminar con el ejemplar episodio de un Hos
pital de Zaragoza, según nos lo cuenta el P. Gar
cía, S. J. : 

«Hoy mismo un soldado envuelto en '-asas hace 
dos meses por una herida grave en el bajo vientre, 
lleno de dolores y de angustias por la precaria suer
te de sus ancianos padres que él dejó en la z. na 
roja y que tal vez por su huida a t ravés de las 
m o n t a ñ a s catalanas h a b r á n sido asesinados, roe d i 
jo con toda la placidez y unc ión de un alma santa : 

—Padre, voy a pedirle un favor. 
— D i , querido, que si en mis manos es tá ya pue

des contar-.con él. 
—Deseo que el Domingo, Día de las Misiones, 

ponga usted en la bandeja de una iglesia cualquie
ra estas pocas pesetas mías , para contr ibuir a la 
conversión de un pagano. Ya que estamos luchan
do para que E s p a ñ a se salve del comunismo, y por 
ello damos nuestra sangre, ya que yo tengo tan po
ca por esta herida, quiero dar mis dineros. 

Y me dio toda la exigua paga de un mes que a 
fuerza de privaciones de tabaco y golosinas, h a b í a 
conservado íntegra.» 

¿No merecen el alto t í tulo de Cruzados de Cristo 
y héroes de E s p a ñ a estos soldaditos que tan hondo 
piensan y en tan bellos ideales se inspiran? 

JOSÉ ARTEIU) 

"Nuestro Instituto, dedicado exclusivamente a las Misiones entre in

fieles, a cuya conversión ha contribuido E s p a ñ a siempre, escribiendo pá

ginas inmortales de gloria purís ima, se asocia a los catól icos de todo el 

mundo, para alcanzar de Dios la victoria que ponga fin a la sangrienta 

lucha que desgarra a la Nac ión ."—El Superior General de Ja Pía Aso

ciación de San Francisco Javier para Misiones extranjeras. 



Concesiones Eucarístices de Pie Xl a España 
Sabido es que el culto públ ico cesó totalmente 

en la España, dominada por el gobierno del Frente 
Popular a los pocos d í a s de estallar el Movimien
to Nacional. En algunas partes se cortó de raíz , con 
el asesinato de los sacerdotes y des t rucción de las 
iglesias; as í acaeció en los pueblos; en las ciuda
des lograron ocultarse algunos eclesiásticos y rel i 
giosos (muchos t a m b i é n cayeron), y algunas igle
sias se conservaron en pie, para destinarlas a usos 
de u t i l idad 'pública, almacenes de víveres , mata
deros, cárceles, cabarets; naturalmente después de 
robar los vasos sagrados y quemar los altares. 

E l cese del culto púb l ico dura t o d a v í a : ¡ todavía , 
a los 28 meses, es delito y es riesgo en ciudades po
pulosas de ¡Europa, bajo gobiernos que se dicen 
paladines de la l ibertad, el que un sacerdote se atre
va a celebrar la misa donde puedan oírla quienes 
lo deseen! | Todav ía ese p u ñ a d o de c lér igos que en 
sus peroratas apoyan la causa de Barcelona : ese 
sector de católicos separatistas que ha tenido mi 
nistro en el gobierno legitimo ( ! ) , no se dan ...uen-
ta de la monstruosidad que supone sostener a quien 
tan salvajemente en los primeros meses, y tan te
nazmente hasta ahora odia a Dios que juzga ene
migo personal suyo, a quien trata de adorarle a la 
luz del d í a ! ¿O es que a ú n dura la exal tación de 
los los arrebatos primeros, las horas en que el go
bierno no pudo reaccionar contra los desmanes 
explicables de la turba, como dicen para excusar 
incendios y asesinatos y defender la indiferencia 
de las autoridades? 

Porque es falso de toda falsedad que se hayan 
abierto iglesias en Barcelona ; si fuera verdad, a ú n 
q u e d a r í a en pie la t i r a n í a de no abrirse en todas 
partes; y eso no se atreven a decirlo. En Barcelona 
las iglesias ardieron, fuera de tres o cuatro, que 
siguen cerradas; el culto públ ico es tá vedado, y ni 
lo tolera el gobierno, n i los sacerdotes osan prac
ticarlo ni los fieles a presenciarlo, porque sería ofre
cerse a la persecuc ión . La prueba es tá en lo mismo 
que propalan para demostrar lo c o n t r a r í o ; el en
t ierro, con preste y Cruz alzada, de un capi tán vas
co-separatista. Como suceso nnico, no visto hace 
años , lo anuncian las radios y lo difunden gráfi
camente los per iódicos . Sin temeridad puede afir
marse que allí no hubo, de parte del Gobierno, sino 

polí t ica, farsa, para e n g a ñ a r incautos extranjeros. 
Y por polí t ica asistieron representantes de lus par
tidos antirreligiosos, los socialistas; y para que su 
presencia refrenara a la turba atea. ¿A q u é no se 
celebra otro entierro en esa forma de un católico 
cualquiera? 

Contra la propaganda falseada que se hace y se 
publica a veces en periódicos católicos extranjeros, 
que se dejan e n g a ñ a r , es tán las palabras del d ipu
tado y exministro separatista Manuel I rujo , que 
el 30 de septiembre ú l t imo decía en el remedo de 
Cortes reunido en Barcelona : «Ya es tiempo de 
que los cristianos, de que los católicos, podamos 
tener una iglesia abierta. Lo he pedido muchas ve
ces siendo ministro. . . lEn Europa, las gentes, sa
biendo que nosotros luchamos por una repúb l ica 
democrá t ica , no aciertan a comprende)' cómo, al 
año y medio o a los dos años de haber dominado 
todas las impurezas de la realidad de la calle, y de 
estar en poder del gobierno todos los resortes, se
g ú n frase que acabamos de oír ai señor Presiden
te del Consejo de Ministros, todav ía tenemos que 
i r a capillas privadas aquellos cristianos, aquellos 
católicos que queremos cumpl i r con los preceptos 
de nuestra religión.» 

Lo que sí parece verdad es que en Barcelona, no 
en otras ciudades, se tolera el culto escondido; esto 
es, no se v ig i la tanto, no se hacen pesquisas en 
busca de sacerdotes. Hay una capilla, para uso ex
clusivo de los vascos allí refugiados, a la cual ae 
entra exhibiendo el carnet de Euzkadi, y donde a 
puerta cerrada se celebra misa. ¡Una capilla en 
toda Barcelona! ¡En toda E s p a ñ a roja! 

iPara Madr id anunciaba otra el seguiente despa
cho radiado desde P a r í s hace pocos d í a s : 

M a d r i d . - - C o m ú n ¡ c a n de Madr id que el Vicario 
de la Iglesia de San Ginés, P. Lobo, ha declarado 
a la Prensa que p r ó x i m a r n e r l e se a b r i r á en Ma
d r i d una iglesia al culto católico. Dicho sacerdote 
celebra la misa en su casa, a donde acuden nume
rosas personas para oírle y recibir la Comun ión . 
T a m b i é n ha administrado el bautismo a una do
cena de n iños . 

Por su parte el Gobernador Civ i l de Madr id ha 
manifestado a los periodistas que el ejercicio del 
culto era l ibre , cuando no ocultaba alguna actividad 
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polí t ica. Manifestó que todos los domingos el cul 
to 'protestante se celebraba en 5 templos de Madr id , 
fines para el culto protestante no ha habido nunca 
host i l idad.» 

1E1 Gobernador de Valencia, según Unión Radio 
de Madr id , d í a 25 de noviembre, da un paso m á s . 
«Ningún obstáculo ni n i n g ú n peligro existe para 
los católicos que quieran practicar el culto, asisti
dos de un sacerdotew. 

Ya puede estar satisfecho el ministro vasco Tru
j o : la petición que estuvo repitiendo dos años lar
gos se la otorga el poncio valenciano. No hay peli
gro ni para el sacerdote n i para los fieles: la misa, 
el rosario, el Viático, los funerales, si no los tienon 
es porque no quieren. E l gobernador ún i camen te 
ordena, dos condiciones sin importancia : 

Una, que se pida previo permiso, para que asista 
un delegado de la autoridad. Así se hace en Fran
cia, en Inglaterra, en los Estados Unidlos, en las 
democracias... 

Otra, m á s sencilla a ú n : «En las solicitudes de 
permiso que necesariamente debe rán firmar les 
sacerdotes que hayan de oficiar, éstos h a r á n cons
tar de un modo concluyente y expresivo que es tán 
en- desacuerdo con la Carta Colectiva de los Obis
pos Españoles , y que condenan la complicidad de 
la Iglesia en la zona facciosa en la rebelión mi l i t a r . 
Esta condición es indispensable .» 

Casi nada: insubord inac ión contra la J e r a r q u í a ; 
repulsa del sentir casi universal de los Obispos ca
tólicos, que dan por suya la Carta Colectiva; adhe
sión al Gobierno causante o tolerante de los mayo
res sacrilegios y de las crueldades m á s b á r b a r a s 
cometidas i n odium fidei . La apostas ía , por lo me
nos, de la cualidad de sacerdote digno, de persona 
honrada. 

A ese precio ŝ  les autoriza a ejercer sus funcio
nes ministeriales. 

Y una vez que las hayan terminado pn la Iglesia 
o en la capilla privada ¡a cavar fortificaoiones!, a 
no ser que prefieran i r a cavar en los bancales del 
campo. Que hast-a a permitirles escoger entre los dos 
extremos llega la benignidad del Gobernador Civ i l 
de Valencia, en la nota con que cierra su caria 
abierta al clero. 

Pero volvamos a. la celebración de la misa. Claro 
que se dicen muchas, se han dicho siempre, aun en 
los días del terror rabioso. Porque siempre ha ha-
Imlo sacerdotes que, arriesgando la vida, quisieron 
ofrecer a Dios el sacrificio incruento; y siempre ha 
habido familias que, por asistir a él, arrostraban 
los peligros, que muchas veces se convirtieron en 
realidad, pasando sacerdotes y fieles del altar a la 
cárcel y al mar t i r io . 
. Para facilitar la ce lebración, para que sobre tan
ta sangre y tantos sacrilegios se levantara la Hos
t ia propiciatoria, para que la falta de ornamentos, 
que fué y es casi absoluta, no entorpeciera la ce
lebración, ni su descubrimiento acarreara riesgos 

de muerte. Su Santidad, no bien supo las circuns
tancias (terribles, concedió un privilegio nunca o 
casi nunca antes otorgado en forma general; el de 
celebrar la santa misa sin ornamentos, sin cál iz , 
sin misa l ; de jó sólo lo sustancial del sacrificio. 
Gracias a él, miles de misas se han celebrado; los 
sacerdotes, con disfraces inverosímiles , de mil ic ia
nos, do mendigos, de repartidores de tiendas, co
mo Dios les daba a entender, recor r ían las casas 
seguras, y al l í , escondiéndose de criados y de n i 
ños, en un aposento oscuro, de noche las más de 
las veces, confesaban, celebraban y r epa r t í an la Co
m u n i ó n , que muchas veces fué Viát ico porque los 
asesinaban a las pocas horas. 

E l sacerdote con su vestido de seglar; el altar, 
una mesa ordinar ia ; por manteles, un lienzo, l i m 
pio ; por cáliz, una copa de cr i s ta l ; por misal, un 
devocionario si lo h a b í a . La ún ica vez que yo ce
lebré así (fuera de ésa tuve la suerte de celebrar 
todos los días desde octubre a abr i l , con ornamen
tos, por estar a l amparo de pabel lón extranjero), 
el misal fué un pliego de papel con las oraciones 
copiadas a mano; las hostias, hechas entre dos 
planchas; el cáliz, una copa, que luego tiramos 
al mar, sin patena ni corporales... Esas escenas de 
catacumbas, en las circunstancias y en el fervor, 
se han repetido en las cárceles, en el frente rojo. 

A tanto desamparo ha acudido P í o X I con otra 
gracia, que, aparte de su valor circunstancial gran
dís imo, lo tiene doctrinal , que h a r á cambiar la opi
n ión c o m ú n de los moralistas. Accediendo a la sú
plica transmitida por el lExcmo. Sr. Antoniu t t i , su 
Encargado de Negocios, concedió que se pudiera 
celebrar misa a la una de la madrugada en los lo
cales de la Radio Nacional y que se transmitiera. 
Todos los domingo y fiestas de guardar a las 12,50 
se radia una plát ica u h o m i l í a ; luego se celebra, 
cantada, la santa misa, y s? lee el Evangelio en cas
tellano ; todo transmitido por radio. Y son muchos 
los que en la zona marxista aguardan esa hora, y 
con los receptores a media voz sigyen al sacerdote 
celebran/te, y se esfuerzan con la palabra de Dios, 
que el orador acomoda para ellos, y se emocionan 
al oír la campanilla de alzar, y desde lejos, desde 
la le janía moral infini ta de aquella desolación, ado
ran a su Dios que por ellos y por todos se sacrifica. 

La misa asi oída por radio sirve, por declaración 
expresa de Su Santidad, para que cumplan el pre
cepto los que la oigan desde la E s p a ñ a roja. 

Por lo que a tañe al precepto, no es tan grande la 
transcendencia de la concesión pontificia; po rqué 
fuera de casos ra r í s imos , no hay tal obl igación pa
ra los desventurados, suprimidas las iglesias pú
blicas y las capillas semipúbl icas . La importancia 
doctrinal está en que, fundados en la concesión, se 
puede sostener de aqu í adelante quQ la presencia 
corporal no es necesaria para oír v á l i d a i r e n i s m i 
sa ; o que esa presencia no ha de medirse, como has
ta ahora, por la mera distancia entre ei (yente y el 
celebrante. 

C. BAYLE, S. J. 

7 



(V se llaman católicos.J 

El entierro católico —el único entierro católico en 
Barcelona durante 27 meses— de Vicente Egu í a , ca
p i t án de las milicias vascas, ha servido a los fa
randuleros para proclamar a la vista de las nacio
nes que el «pueblo vasco» actuaba a modo de Cons
tantino en la zona españo la roja. ¡P luguiese a Dios 
que así fuera! Euzkadi (6-XÍ-38) p regonó que ese 
entierro es «un nuevo edicto de Nantes, el de la pa
cificación religiosa de la zona leal a la Repúb l i ca 
y el modo de ganar en las esferas internacionales, 
con honor y lealtad, los apoyos que la Repúb l i ca 
necesita..., y que le restaron desdichados sucesos, 
de todos conocidos, al proyectar ciertas sombras fu
nestas.» 

Leyendo la prensa barcelonesa se fijan estos de
talles : tras el preste marchaba un coro de jóvenes 
vascas «por tadoras de coronas», como en alguna es
tela del OPartenón ; choca el tono claro de los ves
tidos que luc ían los asistentes en la presidencia 
del duelo, en la que iban «varios miembros del par
tido nacionalista vasco», cuyo 80 por 100, muchos 
comprendidos en la edad mi l i t a r , sextean en las 
u m b r í a s 'pirinaicas, según d e n u n c i ó enconada la 
prensa roja p o r aquellos d í a s ; el periodista Agu i -
rre fustigó en E l Día Gráfico la miop ía polí t ica 
y el cerrilismo anticlerical de algunos partidarios 
polí t icos del muerto, que no asistieron al entierro 
porque, t en ía carác ter religioso, m á s verdad es de
cir , carác ter católico. 

Idént ica táct ica propagandista adoptaron los ro-
j©separat is tas de Euzkadi. El culto, interrumpido en 
Eibar desde septiembre del 36, se reanudo, restrin
gido, en febrero siguiente «por la llegada de unos 
periodistas extranjeros, ante los cuales el Gobier
no de Euzkadi tuvo in te rés en aparentar una nor
malidad religiosa, que estaba muy lejos de exis
t i r» , dec la ró Don Asunción ;Sáez de Arana, Cape
l lán de las Concepcionistas. {Universidad de Valla-
dol id . Informe sobre la s i tuación de las •provincias 
vascongadas bajo el dominio rojoseparatista. Pág i 
na 110.) 

Don Domingo Abona, arcipreste de Bilbao, aña
de : «La Sagrada Comunión y el Viático se admi
nistraban en secreto. Casi todos los entierros ca
tólicos se verificaban, contra la costumbre, sin la 
asistencia del clero parroquial . Hay que consignar 

como excepciones algunas conducciones solemnes 
de personas destacadas por sus cargos oficiales, en
tre ellas la de un sacerdote, jefe del cuerpo de ca
pellanes del «ejército de E u z k a d i » . iEn semejantes 
casos se obligó al clero parroquial a asistir a la con
ducción con la cruz alzada, aprovechándolos para 
propaganda polí t ica, pues durante el trayecto 
—por las principales calles de Bilbao— los fotó
grafos, «cameramen» , etcétera, no daban punto de 
reposo a sus m á q u i n a s , en su afán de que apare
ciera el clero en las revistas y pantallas de cine del 
extranjero a la cabeza de un entierro católico, dan
do sensación de absoluta normalidad religiosa». 
(Ob. c i i , pág . 156). 

Desde el punto y hora en que los pajes de hacha 
de los rojoseparatistas i luminaron el entierro cató
lico en Barcelona, v i vertical y p róx imo el derrum
bamiento del frente rojo del Ebro, ya que ai llegar 
nuestros soldados al Medi te r ráneo soltó Negr ín sus 
13 puntos y cuando la milicianada rojoseparatisia 
nq daba paz a las suelas huyendo ant^1 el General 
Mola, el catolicismo del «pueblo vasco» • -y conste 
para lo futuro que tomo lo del «pueblo vasco» en el 
propio sentido que usan los bizcaitarras y sus abo
gados y curadores, esto es, el aliado con los r o j o s -
alzaron sobre el pavés a Víctor Montserrat, parte 
de cuyas malas andanzas conocen nuestros lectores, 
y a Mauriac, que respe ta rá el dogma católico, m á s a 
la moral «la b a ñ a en una a tmósfera de sensualis
mo refinado, que penetra hasta la m é d u l a de los 
huesos» y la sahuma «con los perfumes de las alco
bas, que son condimento del pecado... y forzosa
mente excita en el hombre el sentido menos noble, 
el olfato del animal y, que nos perdone la palabra, 
el olfato del perro», escribe Mons. Eugenio Char
les, secretario del Cardenal Verdier, a l estudiar la 
obra novelís t ica de Mauriac. 

El catolicismo del pueblo vasco fué una verdad 
luciente, que se apagó en tópico manido, algo así 
como las fllacterias que sobrecargaban las vestidu
ras de los fariseos en los d í a s del Redentor. Alle
ga ré pruebas. 

Vivo y operante el catolicismo, la conciencia re
pudia confabularse a las claras o entre sombras 
con los ateos militantes y los cosmopolitas. En 
•cuestiones pol í t icas , que se rozan con puntos dog-
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mát icos y morales, los verdaderos y sinceros fieles 
se acogen con placer al redil divino y sumisos y 
dóci les se pliegan a los silbidos de los zagales a 
quien el Buen Pastor d ió el mandato de apacentar 
sus ovejas. «Quien a vosotros oye a Mí oye y quien 
os desprecia a Mí desprecia», calcaban y recalca
ban los obispos de Vi tor ia y Pamplona en su Pas
toral imancomunada, datada a 6 de agosto de Í936. 
¿ E s c r i s t i an í s ima t ina reg ión? Las obras lo de
muestren : Operihus crédi te es el lema que lleva 
el c u ñ o que contrasta los quilates de la fe. 

Quienes hayan vivido los ú l t imos veinte años en 
Vasconia no ta r í an , como yo, cuan prifundamente 
sus costumbres trastornaron el dinero y el desen
fado en el v iv i r , que trajo la guerra europea, y la 
onda explosiva en que se expand ió el odio del biz-
caitarrismo, cuyos dirigentes con mayor pericia in
yectaban el odio a lo españo l , que el auior a lo vas
co ; resultaban maestros des¡ rayendo aquél lo y tor
pes aprendices edificando ésto, sin percatarse de 
que el odio es infecundo para el bien propio v aje
no, para forjar y moldear caracteres humanos y 
católicos. 

Ilusos son quienes buscan altos exponentes de la 
vida religiosa en la concurrencia de fieles a proce
siones y fiestas religiosas tradicionales. ConU'a ta
m a ñ a i lusión surte fu lmíneo y azotador San Pablo 
segando farsanter ías y rompiendo t í m p a n o s con su 
frase apodíct ica : Pides sine operibus morlua est. 
Desfilen algunas obras de las que en públ ico se ha
cían en el pa ís vasco. 

Asustaba el contingente de locos por alcoholis
mo que daban Vizcaya y G u i p ú z c o a ; algunos mé
dicos y dirigentes bizcaitarras voceaban recr imi
nando que los muchachuelos y jovenzuelos bebie
ran en los baztzokis tanto alcohol en vinos y lico
res : la sidra ni^la cataban ; los bailarines en pú
blico pasaron de «agarraos» a «pegaos» ; el gam
berrismo, plaga muy extendida por el país , es la 
exal tación y exul tac ión de la bestia humana, con 
pasiones hiperestesiadas por los dones copiosos de 
Baco y Ceres y con ellos ahita y rezumante la j u 
ventud masculina y femenina penetraba, en los 
anochecidos de los domingos y fiestas de guardar, 
en las ciudades y vil las con el revoltijo, apreturas 
y alboroto de las aguas torrenciales. Y . . . basta de 
remover heces. Con justicia y por gusto hago las 
salvedades pertinentes en este punto, y que el lec
tor seña la rá . 

No me convence lo del frío temperamento pasio
nal atribuido a los vascos. F r í a , gé l ida en ese par
t icular es la raza anglosajona y al terminar la gue
rra europea se empec inó en fangales propios del 
paganismo m á s crudo. Pruebas magníf icas en fuer
za 'demostrativa contra la coeducación ofreció la 
juventud norteamericana. No hay que darle vuel
tas: firme como un teorema algebraico es el re
frán castellano : Entre santa, y santo pared de cal 
y canto, ya que en todos los climas y en todas las 
razas los hijos de Adán son fuego, estopa las hijas 
de Uíva y el diablo hercú leo soplador y henaqu í s i -
mo soplón. 

Con los polvos mentados se formó el lodo en que, 
desgraciadamente, se enfangó el p a í s vasco aliado 

con los marxistas de toda laya. Fíjese el lector —y 
duélase conmigo— en lo que revelan los carteles 
murales pegados en los edificios b i l b a í n o s : «Mili
ciano : ;Muerte al venéreo! — IE1 venéreo es t i fas
cismo de la salud. — Consejos sanitarios a los m i 
licianos», e tcétera . 

«Las ametralladoras de re taguard ia» , denuncia
ba el per iódico b i lba íno C. N . T. del Norte, que 
resultaban las milicianas, con mono y cremallera, 
evacuadas de Guipúzcoa y las que se W sumaron 
en Vizcaya. Y quede sentado que en los batallones 
de milicianos entraban vaaqoe y no vascos, por 
ejemplo en los «Perezagua» y «Larrañaga». ¡ A h ! : 
Ministro de Defensa, y en tiempos Jefe del ejérci to 
rojoseparatista, fué José Antonio Aguirre y Lecu-
be, «Pres idente de todos los vascos». 

Aun hay m á s . Los vascos separatistas estaban en 
mayor ía , cuando no copaban todos los puestos, en 
ayuntamientos y oficinas públ icas . Viéndolo y co
nociéndolo se perpetraban sacrilegios y profana
ciones como las que traigo de muestra —pocas para 
no recargar las tintas negras del cuadro— asevera
das con firma y sello por los párrocos y coadjutores 
respectivos y recogidas e impresas en el Informe re
dactado por tres profesores de la Universidad de 
Val ladol id . 

Isurieta: «la iglesia profanada y arrojadlas al 
suelo his Sagradas F o r m a s » . — Z a r i m u z : «profana
das las Sagradas Formas v llevadas al monte y 
quemadas las imágenes por los nacional is tas». — 
Ochandiano: «las Sagradas Formas fueron par
tidas y derramadas por los suelos». — Anteiglesia 
de Mar ín ; «los rojos, revestidos con los ornamen
tos sagrados, bailaron en la plaza públ ica y se fue
ron al monte en burlesca proces ión».—Amorebie ta : 
con un ayuntamiento totalrneníe separatista, en la 
iglesia parroquial «vivieron en promiscuidad m i l i 
cianos y mil ic ianas». De [a misma forma vivieron 
en las iglesias de Gatica, Gueñe- , M n n g u í a , Ochan
diano... 

«Por orden del Gobierno vasco» las milicias se 
incautaron del convento de las Carmelitas en Be-
goña, y en la capilla «dieron sesiones de cine sono
ro y celebraban bailes uti l izando para ello el ór
gano» .—Dima : «vivieron en la iglesia milicianos y 
milicianas, celebraron bailes a c o m p a ñ á n d o s e con 
la mús ica del ó rgano y en total desnudez; tres sa
grarios fueron violentados, se vistieron ropas sacer
dotales, haciendo sacrilegas parodias de la misa y 
procesiones hasta la plaza del pueblo».—-Lemóniz : 
«según referencias de los mismos milicianos cele
braban las funciones o las simulaban, cantando y 
tocando el a rmon io» .—Mundaca : «el batal lón Euz-
ko-Indarra violentó cerraduras, se llevó vasos sa
grados y ornamentos, descerra jó el Sagrario, des
aparec ió el copón, no sabiéndose lo que haya ocu
rrido con las Sagradas Formas» .— Ond.'rroa.: «los 
sacramentos se administraban en secreto y los ca
dáve res se conduc ían sin sacerdotes». lEn el inme
diato seminario de 'San tu r r a r án «fusilaron las imá
genes de Nuestra Señora de la Merced, iSan José, 
San Pedro y San A g u s t í n ; una imagen del Cora
zón de J e s ú s fué fusilada, decapitada después y, 
atada con cuerdas, arrojada al mar. En otra oca-

9 



sión sr revistieron con ornamentos SEicerdotales y, 
montanos en autobuses, se presentaron en Ondá-
rroa, v i r i ñ c a n d o una procesión sacr i lega».—Ordu-
ñ a : «La iglesia de San Juan del Colegio de jesuí
tas fué ocupada desde el pr imer momento y con
vertida en cuartel y salón de baile, utilizando para 
este efecto el ó rgano , en el que se ejecutaban los 
bailables y la Internacional por el alcalde del Fren
te Popular de la Ciudad, Segundo Echeguren..., 
destruyeron totalmente las imágenes , bancds, sa
grarios, etcétera, fusilaron cuadros como el de la 
Inmaculada y el de San Francisco y Santo Domin
go, destrozaron a r a ñ a s y confesonarios y al aban
donar el edificio destruyeron el ó rgano . Los orna
mentos han desaparecido totalmente, dflspués de 
profanarlos revis t iéndose con ellos y bailando en 
la i g l e s i a » . — D u r a n g o : «antes de. salir formaron 
juic io s u m a r í s i m o a la imagen de San Pedro que 
se venera en su altar mayor aparroquia de Tavira) 
y lo condenaron a muerte, d i spa rándo le unos tiros, 
decap i tándo lo , intentando partirle con un hacha y 
quemar su cabeza, que fué salvada por el infor
mante Ignacio Izacelaya. T a m b i é n sabe que duran
te la ocupación de la iglesia por los rojos le o.uita-
ron los rosarios a la Virgen del Rosario, y le yinsie-
ron una bandera comunista; algunos milicianos se 
reves t ían con ornamentos sagrados, se sub ían al 
pulpi to , hac ían casamientos y se mofaban de la 
Rel ig ión». 

No se carffue todos los desmanes sobre las mi

licias asturianas. Sirvan de alegato: En Ceanuri 
los cometieron, «el ba ta l lón D u r r u t i de la C. N . T. , 
c o m p a ñ í a Arrat ia de Ibaizabal y bata l lón Padura, 
estos dos ú l t imos separatistas... En las ermitas de 
San Blas y San Adr i án se establecieron cabarets y 
dancings con toda clase de sacrilegios y bur las .» 
El desvalijamiento dé la iglesia de Mundaca, «cu
yos ornamentos importan un valor material y de 
afecto incalculable», «lo ejecutó el ba ta l lón Guzko-
Indarra en t r egándo lo en el puerto franco de Bilbao 
«bajo inventario y acta obrante en dicho ba ta l lón» . 
Una custodia de extraordinario valor, «elaborada 
con las alhajas de la Marquesa de Murga» , dijo el 
cajero del Banco de Comercio «que se le h a b í a lle
vado el Gobierno vasco en el momento de la sva-
cuación». 

Don Juan Miguel Gastelu, coadjutor de las 
iglesias unidas de Santa Mar í a y San Pedro de 
M u n g u í a , declaró , firmó y s e l l ó : «La Parroquia 
de la vecina anteiglesia de Gámiz t a m b i é n fué vo
lada a la entrada de nuestras tropas por los bata
llones K i r ik iño y Gordejuela, separatistas. Cuando 
éstos se hallaban preparando la mina para volar la 
Iglesia, preguntados por el pá r roco de Gámiz q u é 
trabajo realizaban, contestaron que t e n í a n orden 
superior de volarla, como lo hic ieron». 

Apenas comenté los datos anteriores. Igual pro
ceder sigo al terminar este ar t ícu lo . Los lectores sa
c a r á n las consecuencias pertinentes. 

FR. ANTONIO CAURION, O. P. 

S. E . el General ís imo Franco ha recibido el siguiente escrito del vica
rio provincia de las Escuelas P í a s de Cuba: 

"Señor: Quisiera que mis breves expresiones tuvieran la unción de 
las cosas santas, para que fueran eco fiel de la vibración patriót ica en 
que e s t á constantemente el alma española de los escolapios catalanes re
sidentes en Cuba. 

Nos han sonrojado y sonrojan los cr ímenes de los rojos; Nos esti
mulan las gestas de nuestros héroes , nos achican y humillan los sacrifi
cios que por E s p a ñ a se imponen los sinceros patriotas; Nos infunden fe 
y valor y constancia nuestros márt ires . Y fe ciega y venerac ión profun
da nos inspira S. E . , a quien la Providencia ha escogido como instrumento 
para la redención de E s p a ñ a . 

Si por la ordenación sacerdotal hemos sido hechos ministros del Se
ñor, por la sangre de nuestros jóvenes escolapios que luchan en los fren
tes de combate hemos recibido el espaldarazo que nos ha armado caba
lleros de la Santa Cruzada española. 

A Dios rogamos por E s p a ñ a y por su Caudillo y por Empina trabaja
mos y luchamos en esta lejana retaguardia. 

D í g n e s e aceptar, exce lent í s imo señor, nuestro saludo respetuos í s imo 
y de invencible adhes ión, con nuestros fervientes votos por un pronto 
amanecer de E s p a ñ a Una, Grande y Libre . 

Por la mediación del señor don J o s é Sánchez Arcil la, ilustre cubano y 
devot í s imo amigo de nuestra Patria.—Por los escolapios de Cuba, su 
vicario provincial, José M. Jaume S C H . P." 

Guana ha coa, 29 de agosto 1938 
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Cómo se ama a España 
en Hispano-Amériea 

M . R. IP. Antonio Car r ión . 

Burgos 

M i estimado P. Carr ión : 
Usted como yo y como tan t í s imos españoles se 

gozará sabiendo el fervoroso entusiasmo y hondo 
car iño que en las repúbl icas hispanoamericanas se 
consagra a la Madre Patria, hoy querida y admira
da como nunca por su decisión ga l l a rd í s ima al sal
var del bolcheviquismo al mundo. 

A m i paso ttpr algunas repúbl icas suramerica
nas he visto un entusiasmo acen tuad í s imo por la 
Causa Nacional. Franco es la imagen que represen
ta la h ida lgu ía y la genuina nobleza españolas , el 
portaestandarte y defensor de los derechas clásicos 
de E s p a ñ a tradicional , católica, noble, vencedora, 
una, grande y l ibre . 

En el P e r ú , donde resido desde hace treinta y dos 
años civilizando a los salvajes de las selvas amazó
nicas, he notado que se ha avivado y e n t r a ñ a d o el 
c a r i ñ o a la Madre Patria, de la que les h a b l á b a m o s 
los misioneros españoles . Desde que nuestro ga
l lardo ejérci to , bajo el mando incomparable del 
genera l í s imo Franco, se levantó contra los asesinos 
de todas nuestras adorables tradiciones, escucha
mos continuamente voces de alabanza para nues
tros combatientes y deseos incontenibles de que 
tr iunfen nuestras armas. 

¡En todas las iglesias de aquella repúbl ica , desde 
que empezó nuestro bendito levantamiento, se re
zan diariamenite las le tan ías de los Santos por el 
t r iunfo de Franco y de su e j é rc i to ; en Comités, for
mados en todos los pueblos, se recogen objetos pa
ra mandar a nuestra Patria para los soldados, los 
n iños y familias necesitadas; el ¡Presidente de la 
repúb l ica , general Oscar Benavides, no permite 

que en sus dominios se hable una sola palabra con
tra Franco y contra E s p a ñ a Nacional. Sé de mu
chas personas que han sido expulsadas del t e r r i 
torio peruano sólo por la osadía de conversar con
tra nuestro Genera l í s imo y contra nuestra Patria 
tradicional. Se dió el caso de i r a interceder por 
aquellos individuos personalidades de alta figura
ción y el Presidente decirles que no a d m i t í a expl i 
cación alguna y obligarles a salir inmediatamente 
del pa ís . 

Con suma complacencia vemos en nuestras Ca
sas de Misión que, al pasar nuestros indios, salva
jes ayer y ya civilizados, por delante del retrato de 
Franco, se descubren, le hacen una profunda reve
rencia y algunos se' acercan a besarlo. 

En los Colegios de las Misioneras Dominicamis, 
cuya casa matriz radica en Pamplona, se cantan, 
brazo en alto, todos los himnos nacionales y se dan 
vivas entusiastas a E s p a ñ a tradicional y a Franco. 

E n el ú l t imo que estuve, el de Lambayeque, al 
saber las n iñas que venía yo a E s p a ñ a , se reunie
ron las pobrecitas y con un entusiasmo afanoso e 
indescriptible hicieron una colecta, sin que nadie 
se lo indicara, reunieron 600 y pico pesetas y me 
las entregaron diciendo : «Lléveselas, Padre, y us
ted mismo se las entrega al Genera l í s imo y le da un 
beso de nuestra par te» . Me arrancaron l á g r i m a s la 
generosidad e ingenuidad de aquellas peruanitas. 

Con estas gratas impresiones hemos venido de 
aquella e spaño l í s ima tierra y en breve regresare
mos a seguir difundiendo las maravillas vistas en 
E s p a ñ a , acaudillada por Franco, y el amor a Espa
ña entre la gente civilizada, lo mismo qua entre tos 
salvajes, que vayamos reduciendo. 

¡Ar r iba (EspañaI ¡Viva Franco! 
Purgos, 12 di' noviembre de Í938. — H I Año 

Tr iun fa l . 

FR. IELTCERIO MARTÍNEZ 
Misionero Dominico 
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nconsciencia incomprensible de las Naciones 

RecieakMíUMite ha circulado por parte de la Pren
sa un documento in te resan t í s imo, silenciado por 
otra parte de ella, con una mu l t i t ud de datos acerca 
del desarrollo y estado actual del comunismo en 
los Estados Unidos; como los datos son ciertos (así 
nos consta por otros conductos) y nada tienen de 
tranquilizadores, mejor dicho, son a l a r m a n t í s i m o s 
y , por a ñ a d i d u r a , lo que sucede en los Estados Uni 
dos ocure, en mayor o menor grado, en todos los 
países del mundo civilizado, puesto que el plan co
munista es mundia l , creernos oportuno l lamar la 
a tención acerca de la conveniencia o necesidad de 
que esos datos sean difundidos por todo el mundo 
para que despierten los dormidos, reflexionen los 
inconscientes y todos trabajen, en la medida de 
sus fuerzas y de sus medios, a detener el monstruo 
comunista que trata de destruir la sociedad pre
sente. 

IE1 documento no procede de la Santa Sede, n i del 
Episcopado de una nación, n i de un Gobierno to
tal i tar io . . . , sino de la masone r í a americana, lo cual 
no deja de ser raro y aparentemente inexplicable, 
dada la posición ocupada por las sociedades secre
tas en cuestiones sociales y po l í t i cas ; de ello tra
taremos no tardando, ahora nos vamos a l imi t a r a 
exponer en resumen los datos principales y hacer 
breve comentario acerca de los mismos. 

a) E l mí mero de comunistas existentes en los 
Estados Unidos es hoy seis veces mayor que el que 
h a b í a en Tíusia cuando Lenín hizo la revolución 
soviética y dos veces mayor que el de los existentes 
hoy en Rusia. Adviér tase que el partido comunista 
ruso es tá integrarlo por una m i n o r í a insignificante 
en c o m p a r a c i ó n con los ciento sesenta millones que 
constituyen la población total rusa actualmente. 

b) Hay unas 610 organizaciones nacionales con
sagradas a la acción revolucionaria y 300 per iódicos 
y revistas rt&actados en diversas lenguas con el 
mismo fin. 

r) iSe publican por millones libros y hojas dedi
cadas a di fundir ideas subversivas, marxistas, so
cial i stas, comunistas... 

d) Hay ( iandestinamente tropas armadas y com
pletamente equipadas y se es tán infi l trando comu
nistas en el ejército, en la marina y en la guardia 
amerieana. 

e) Controlan los comunistas ciento veint idós 
asociaciones y sindicatos obreros. 

/) Sostienen cien agrupaciones culturales con 

muchos miles de células : hay treinta y seis asocia
ciones de comunistas americanas, y once focos de 
movimientos ateís tas que difunden la desconfianza 
y el recelo en todas las iglesias y sus sacerdotes. 

g) lEcxisten veintiocho agrupaciones «de defen
sa» para e n s e ñ a r a los detenidos a engaña r a los 
tribunales. 

h) La l i teratura comunista se distribuye en las 
escuelas de trabajadores y en la F. E. 11. A. (Admi--
nis t rac ión Federal de Socorro Urgenie). 

i) Recientemente se han publicado millones de 
manuales comunistas en Moscú para 200.000 es
cuelas de los Estados Unidos. 

; ) Se han esparcido por los Estados Unidos 
100.000 ejemplares de la obra de Stal ín acerca de 
Lenín y se distribuyen entre las juventudes pezas 
teatrales y musicales r idiculizando los cantos pa
trióticos infantiles. 

k) La Universidad sostenida por la F. E. I I . A . 
es foco de comunismo, desnudismo y amor l ibre 
practicado en los parques y dormitorios con conoci
miento de las autoridades... 

/ Una de las 610 cooperativas de e sp í r i t u comu
nista t en ía en 1934 460.000 dólares de ingresos con 
los cuales sostenían escuelas comunistas, campos 
de vacaciones, clubs de baile... ; y otra gasta 280.000 
dólares para defender a los comunistas detenidos 
y facilitarles instrucciones acerca del tema «¿Qué 
hacer caso de detención?» (Falsas direcciones, nom
bres falsos, mentiras út i les ante el t r ibunal . . . ) . 

//) Ha presentado al Congreso el «National Re-
public» un documento impreso para hacer la re
volución, comenzando con una huelga y apode rán 
dose del Presidente, del Gobierno, edificios... y lue
go establecer los soviets. 

m) Posoen muchas editoriales, laboratorios de 
pel ículas , teatros... 

n) lEl capital poseído por el comunismo es enor
me se calcula en más de cinco m i l millones de dó
lares. 

ñ) Re estiman en 6 millones de dólares los gas
tos anuales para provocar la cuerra c iv i l y sovieti-
zar los Estados Unidos. 

He aquí algunos datos del referido documento 
masónico , que creemos merecen ser meditados por 
todos los gobernantes de las naciones de civil ización 
occidental, nuesto que a todas toca y contra todas 
es tá montada la gisrantesca e infernal m á q u i n a co
munista, y, si a tiempo no se desmonta, todas se-
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r á n batidas y Dios sabe si conquistadas, dados los 
procedimientos utilizados. 

Decimos que es una inconsciencia incomprensi
ble en los Estados, porque no podemos creer que 
todos estén dominados de instintos suicidas. No 
puede dudarse que el plan comunista es tan vasto 
como bien ideado para sus siniestros designios; 
nada tiene de improvisado, n i de atolondrada pre
cipi tación, es tá dispuesto para llegar al fin por eta
pas sucesivas y con la posible rapidez, dentro ríe 
la g a r a n t í a del éxito, dirigiendo principalmente su 
acción a socabar los cimientos del orden social y 
con carác ter definitivo, pues, esto verificado, al p r i 
mer e m p u j ó n el edificio se viene abajo. 

E l comunismo es materialista y no obstante en
fila sus tiros contra el e sp í r i tu , pues de sobra sabe 
por la experiencia de los siglos, que, cuando se quie
re realizar una revolución honda y sól ida, es pre
ciso hacerla primero y de manera especial en los 
esp í r i tus . El «mens agitat mollem» es un pr inc i 
pio que ellos niegan, pero es t a m b i é n un hecho his
tórico que no pueden menos de reconocer. De ahí 
su e s m e r a d í s i m o cuidado y su persistente empeño 
de poseer y controlar editoriales, laboratorios de 
pel ículas , empresas de cine y teatro, abrir escuelas 
propias c in f lu i r en las del Estado, así como en sus 
Universidades y d e m á s centros docentes, inundar 
el mundo de papel impreso, con millones de l i 
bros, folletos, revistas, per iódicos, hojas volantes, 
cartillas... , todo ello dir igido a la pervers ión de la 
inteligencia y a la cor rupc ión del corazón, cul t i 
vando para esto el desnudismo, la coeducación, las 
excursiones y juegos mezclados chicos y chicas, 
puesto que el mejor medio para hacer incrédu1os y 
degenerados es hacer corrompidos. 
• Todo esto y otras muchas cosas es tán realizando 
los comunistas en los Estados Unidos, al socaire de 
las púb l i cas libertades democrá t icas , sin perjuicio 
de que ellos, tan pronto como'se hallen en condicio
nes, provoquen una revolución que imponga por 
la fuerza bruta a todas las personas decentes y hon
radas el despotismo soviético staliniano, donde una 
pandilla de cínicos en nombre de la l ibertad t i ran i 
cen una nación inmensa. 

En ios Estados Unidos las cosas van muy avan
zadas, puesto que ya han pasado del per íodo de 
mera formación al de actuación, sin dejar el p r i 
mero, puesto que éste es permanente, y ya tienen 
fuerzas armadas y equipadas mil i tarmente y recur
sos económicos para iniciar la lucha material, así 
como personal m á s que suficiente para e l lo : seis 
veces mayor que el que t en ía Lenín al dar el golpe 
de ¡Estado en Rusia. 

Mas prescindiendo ahora de la proximidad o le
j an ía del estallido de la revolución en la Yanqui-
landia, ¿no resulta una inconsciencia incompren
sible y un proceder absurdo y suicida consentir que 
la fiera comunista se desarrolle y crezca, sabiendo 
que tan pronto como disponga de elementos bas
tantes se l anza rá sobre los Estados y todas la? 
fuerzas vivas de la nación para estrangularlos y 

acabar con toda su riqueza material, moral y to
das las manifestaciones de la civi l ización occiden
ta l y cristiana, orgullo y prez de las sociedades mo
dernas? ¿Es que desconocen el carác ter universal 
del comunismo actual, cuyos designios son acabar 
con todos los valores sociales, his tóricos y moder
nos, de cualquier orden que sean, económicos, mo
rales, ju r íd icos , art ís t icos, familiares..., sin dejar 
de ellos ni las raíces, para que no vuelvan a re
t o ñ a r ? ¿Es que desconocen los horrores cometidos 
en Rusia primero y ahora en E s p a ñ a por ••sa horda 
de criminales? ¡Pues sepan las naciones que eso es 
el comunismo y esa es su manera de obrar londe-
quiera que a c t ú a ; por lo tanto, es una inconscien
cia enorme, una locura absurda de las naciones, 
que pueden pagar muy cara, no luchar de com 'jn 
acuerdo contra el comunismo antes de que se des
arrolle m á s y tengan que correr peligros gravísi
mos con derramamiento de mucha sangre y mu
chas l ág r imas , pé rd ida de muchas riquezas mate
riales y ar t ís t icas , soportamiento de grandes sacri
ficios y dolores... : «principi is obsta, sero medicina 
pa ra tu r» . 

No deben olvidar las naciones que el comunismo 
obra con carác ter mundia l , como se ha visto ep la 
guerra de España , donde ha vertido hombres, d i 
nero, material de guerra, instrucciones, conseje
ros, ejecutores..., después de haber formado los ro
jos españotes , para todos juntos acabar con la Es
p a ñ a espiritualista y católica convi r t iéndola en una 
E s p a ñ a atea, materialista y soviética, echando con 
ello la base para sovietizar el mundo, pues no ig
nora aqué l que la posición es t ra tégica de la pe
n ínsu la Ibér ica es la m á s formidable del orbe. 

¡Por eso los rojos españoles ahora, al verse de
rrotados y acorralados por el ejérci to nacional lle
vado a la victoria por el incomparable Caudillo 
Franco, acuden gemebundos a todos los comunis
tas del mundo, a los comunistoides y a todos sus 
afines para que vengan a salvarlos con hombres, ar
mas, dinero, provisiones de boca y guerra, y sobre 
todo oponiéndose al reconocimiento del indiscuti
ble derecho de beligerancia de la E s p a ñ a Nacional. 
E l plan que hoy se sigue para sovietizar por com
pleto a los Estados Unidos es el seguido antes en 
E s p a ñ a y el que segu i r í an después en las demás 
naciones. Todas deben contemplar la E s p a ñ a san
grante y ver en los rojos españoles capitaneados por 
los Rosemberg, Kleber, Marty . . . , los efectos c r imi 
nales e infrahumanos de las ideas comunistas que, 
sembradas en un pueblo de his tór ica h ida lgu ía , ha 
producido tantas monstruosidades salvajes. 

T a m b i é n es digno de notarse la coincidencia del 
desarrollo del comunismo en los Estados Unidos y 
el crecimiento de toda clase de auxilios, manifies
tos u ocultos, que de aquellas tierras vienen a los 
rojos españoles , por lo cual éstos vuelven su vista 
suplicante y dirigen palabras agradecidas y me
losas a la «gran democracia amer i cana» , con espe
ranza de que de allí , directa o indirectamente, ven
ga su imposible salvación. 

TEODORO RODRTGUKZ 
Agustino 
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S E C C I O N D O C U M E N T A L 

La Iglesia española, 
el Mov imiento Nacional 

y la revolución roja 
El Excmo. Sr. Obispo de Gerona ha declarado 

textualmente lo siguiente : 
1. Que la Iglesia no tuvo par t ic ipación ni fué 

consultada ni tuvo otra noticia que el vago rumor 
general sobre el Alzamiento del día 18 de ju l io de 
1936. 

2. Que tan pronto se ret i ró el Ejérc i to en algu
nas ciudades, sin haber disparado un t i ro , una tur
ba frenética empezó a incendiar los templos, si
guiendo contra la Iglesia un plan de persecución 
radical, preconcebido hasta los más mín imos deta
lles. 

3. Que las autoridades nada hicieron para im
pedirlo y que no les hubiera sido difícil cumpl i r 
con un deber tan pr imord ia l . 

4. Que por parte de los gobernantes de la zona 
roja no se ha oído una palabra de reprobación o 
condenac ión de tantos excesos, no obstante que en 
periódicos del Frente Popular de Barcelona, en es
te mismo año , se han publicado ar t ícu los en los 
que se aplauden los c r ímenes cometidos. 

5. Que, cuando se ha afirmado en el extranjero 
por quienes ostentaban cargos oficiales del Gobier
no republicano, que el asesinato de los sacerdotes 
españoles era la correspondencia que los obreros 
debían a su conducta anterior, se cometió una v i l 
calumnia y que, al ser admitida acru^Pa imputa
ción, sin pruebas y con mauifiesta falsedad, por 
quienes deb ían defenderlos, oí Clero español sintió 
liria de las mayores amarguras. 

6. Que el General Franco al frente del Ejérci to 
y de las Milicias defendió los derechos de Dios a 
recibir culto púbi ico en E s p a ñ a , al propio tiempo 

que persigue otros ideales nobi l í s imos que son el 
bienestar públ ico y la grandeza de la Patria. 

7. Que entre la Iglesia y el Gobierno del Gene
ral Franco, aparte la grat i tud que una v íc t ima ino
cente siente hacia su generoso defensor, no existe 
otra relación que la que reclaman la doctrina cató
lica y la t radic ión de España , y que el Episcopado, 
al prestar su apoyo al Ejérci to libertador se ha ate
nido al cumplimiento de su sagrada mis ión , i m 
plorando bendiciones para los defensores de la 
Causa de Dios y de la Patria y pidiendo indulgen
cia y la conversión de los perseguidores, sin apar
tarse un ápice de lo que ha entendido era su deber. 

8. Que en los presentes momentos, la cuestión 
que se ventila en E s p a ñ a respecto de la Iglesia y 
del culto católico, es sobre su existencia, si puede 
o no existir ; no se trata ya de libertad m á s o menos 
restringida ni de merma de derechos; es cues
tión de vida o muerte del sujeto que ha de ijj&r-
«erlos. 

9. Que en tal supuesto, la guerra que sostiene 
la E s p a ñ a Nacional es verdaderamente una Cruza
da, si no en un sentido ju r íd ico , por no haber sido 
ordenada y publicada por la autoridad eclesiás
tica, lo es en su significación más á m p l i a , pero real 
por cuanto se defiende lo m á s esencial de la Reli
gión ; no se trata de conquistar los Lugares Santos 
que santificó la presencia de nuestro Divino Re
dentor, sino el templo y el Sagrario donde mora 
real y sustancialmente el mismo Jesucristo, nues
tra libertad para cumpl i r el pr imero de los debe
res humanos, cual es rendir a Dios el culto de nues
tra adorac ión y amor. 
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Relación de los destrozos causados por 
los marxistas en la Diócesis de Palencia (n 

ARGIPRESTAZGO DK PIERNA, provincia de Palencia 

Casavegas.—Usi sufrido deterioros en los dos re
tablos que ten ía , imágenes y en las d e m á s cosas del 
culto. Uno de los retablos está completamente des
t ruido y es imposible repararlo, el otro, que es el 
altar mayor, se le puede reparar para el culto. Las 
imágenes todas han sido profanadas, unas decapi
tadas, otras completamente destrozadas ; las d e m á s 
cosas por el suelo, durante diez meses; (le vestidu
ras y vasos sagrados se han recogido la mayor par
te, suficiente para el culto. 

ARGIPRESTAZGO rte BEDOYA, provincia de Santand r 

Bárago . Kl Sr. Gura de este pueblo pydo hu i r 
el 25 de ju l io de 1936 a la zona liberada, l ibrándose 
de esta suerte de los ve jámenes a que seguramente 
hubiera sido sometido. Las daños causados en la 
Iglesia ascienden a 2.626 pesetas. 

Viñón.—El sacerdote de este pueblo fuó moles
tado y amenazado de muerte si no entregaba el 
v i r i l al que a t r i b u í a n gran valor : les e n g a ñ ó con 
una estratagema y pudo hu i r a la zona liberada. La 
Iglesia de este pueblo ha sufrido mucho quebrantn , 
la parte material del templo ha sido casi destroza
da, quemados los altares: las imágenes unas mut i 
ladas y otras quemadas; los ornamentos, unos que
mados, otros destrozados, algunos se han podido 
recobrar; los vasos sagrados robados casi todos y 
profanados en las tabernas del pueblo; las campa

nas destruidas. El primer cálculo que hizo el señor 
Cura de los destrozos era de unas 30.000 pesetas. 
Seguramente que ascenderá a mayor cantidad. 

Castro-Otero—E\ señor Pár roco de este pueblo 
y Arcipreste, D. Miguel Rodr íguez fué el que sufrió 
m á s de este Arciprestazgo; el 22 de ju l io fué apre
sado, fué ,ob je to de mal í s imos tratos, llegando a 
presentarle un retrato de la «Pasionar ia», con la in
fame pre tens ión de que le besara, lo que no consi
guieron, porque estaba dispuesto a mor i r antes que 
acceder a tan depravados intentos; fué amenazado 
de muerte muchas veces e insultado y maltratado; 
estuvo en la cárcel de Santander y en el viaje a esta 
ciudad, que fué penosís imo, dice que salvó la vida 
sólo por milagro. En cuanto a los destrozos en la 
Iglesia, que no tenía arte, digo objeto de a r té , a ex
cepción de un crucifijo de bronce, a scenderán a la 
cantidad de i 1.830 pesetas, y los causados en una 
capilla aneja, i m p o r t a r á n unas 1.035 pesetas; mu
chas ropas, especialmente blancas, fueron reparti
das entre las gentes de los mismos pueblos; otras, 
principalmente capas pluviales, se las pon ían los 
mismos rojos, haciendo escarnio de ellas, hasta que 
las deshac ían . 

Salarzón.—lEn esta iglesia es difícil calcular el 
valor de los objetos destruidos, pues hab ía objetos 
muy art ís t icos, como dos imágenes , una de la San
t í s ima Virgen y otra del Bautista; dos misales con 
preciosas v iñe t a s muy antiguas, un alba de seda, un 
crucifijo de marf i l y otros cuyo valor es imposible 
calcular. Falta t a m b i é n el archivo parroquial en 
gran parte. 

(1) Adviér tase que sólo' una parte exigua de la 
diócesis, la lindante con Santander y Asturiae, es
tuvo bajo el dominio rojo. 
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Hednya. Es difícil calcular los daños causados 
por los rojos, pues a d e m á s de la iglesia parroquial 
fueron profanadas y robadas tres capillas abiertas 
al culto, y t ambién h a b í a objetos de valor material 
y ar t ís t ico. Son diez y seis las imágenes desapareci
das o quemadas, y seis de ellas góticas, una cruz 
parroquia] muy ar t ís t ica , tres juegos de sacras de 
méri to ar t ís t ico y gran cantidad de ropas de gran 
valor. 

Trü layo .—Los destrozos en esta iglesia han sido 
grandes, aunque no h a b í a objetos de arto ; su valor 
aproximado es de 7.999 pesetas. 

ARGIPRESTAZGO DE POLACIONES, provincia de San
tander 

Tresabvcla.- - K\ sacerdote de este pueblo k- :i.o-
leslaron y maltrataron bastante, l levándole a la 
cárcel de iPotes; le pusieron en libertad, después 
de robarle una cantidad aprosimadamente de P. 000 
pesetas. El 31 de agosto de 1927, al h u i r los tnarxis-
tas, trataron de fusilarle, sin conseguirlo. Le t .u i -
Laron las llaves de la iglesia y la destruyeron en la 
noche del 23 de agosto de 1936, dejando muy pocas 
irnágeni'S completas, haciendo pedazos todas las sa
cras y efectos manuales, arrojando por el suelo el 
Sagrario, del cual h a b í a retirado antes el Sant í s i 
mo el señor Gura, como de las d e m á s iglesias del 
Arciprestazgo. Las ropas, tiradas por las iglesias 
durante el invierno, es tán muy deterioradas, fal
tando los manteles de los altares y alguna otra co
s a . De los libros parroquiales hay muchos estropea
dos y han desaparecido algunos rituales. Alhajas 
de plata robadas : dos campanillas, un copón, un 
v i r i l , una cruz, dos candelabros, un a t r i l , dos v i 
najeras con sus platillos, un cáliz con patena.— 
Objetos de metal robados : Tres candelabros pla
teados, tres urnas ídem. 

Uznayo.—El señor Gura de este pueblo se l ibró 
de la muerte de una manera muy providencial : 
fueron a asesinarle a su pueblo los marxistas, y un 
momento antes h a b í a salido él del pueblo. Derr i 
baron la e s p a d a ñ a de la iglesia, el coro, retablos e 
imágenes y haciendo una gran hoguera quemaron 
todas las ropas y libros que hab í a en la iglesia, 
conservándose afortunadamente las alhajas y al
gunos otros objetos que tenía depositados en casa 
de un feligrés. Un sacerdote anciano, pár roco j u b i 
lado de este pueblo y que allí res idía , fué respetado 
por los marxistas, sin duda por su avanzada edad 
y su estado anormal, y no le molestaron; en cam
bio asesinaron a dos sobrinos suyos carnales que 

vivían en su compañ ía , uno de ellos seminarista 
de Corbán y alumno de S. Teología. 

Puente Pmnar y L o m b r a ñ a . — M sacerdote de es
te pueblo le obligaron a vestir de paisano y a entre
garles 3.000 pesetas en concepto de multas. Destru
yeron todo lo que hab ía en la iglesia y particular
mente el Sagrario, quemando las imágenes , 
objetos robados son los siguientes: De plata: 
seis candelabros, un cáliz y dos coronas, un copón, 
un incensario y naveta, un plat i l lo de vinajeras, tres 
ánforas de !S.S. Oleos, una caja por taviá t ico , un 
par de pendientes de oro.—De meta l : tres cruces 
de bronce, un acetre con hisopo, cuatro candeleros 
y dos ciriales. E n el anejo de L o m b r a ñ a destruye
ron por completo un altar, rompieron el Sagrario, 
las aras y los cuadros del Vía-Grucis . Alhajas roba
das, de plata : un copón, una cruz, un v i r i l , dos cá
lices, una caja porta-viát ico, una campanilla. 
De meta l : una cruz de bronce. 

San Mamés .—E] señor Gura de esta parroquia 
salió del pueblo momentos antes de entrar los mar
xistas, y gracias a esto salvó la vida. En la iglesia 
echaron por t ierra todos los retablos imágenes y 
cuanto en ella hab ía , l levándose todas las alhajas 
que estaban guardadas en casas particulares y que 
no se especifican porque no aparec ió el inventario. 
Solamente se han salvado algunos libros del archi
vo y algunas ropas que estaban guardadas en ca
sas particulares. 

Belmonte de Polaciones. Destruyeron por com
pleto todos los retablos e imágenes , quedando al
gunas de estas, completamente mutiladas. Las ro
pas y alhajas se han conservado todas, excepto unas 
crismeras. 

Nuestra Señora de la Sierra.—Al señor Gura de 
este pueblo le maltrataron y ultrajaron mucho, 
amenazándo le varias veces darle cuatro tiros, y tal 
vez le respetaron la vida porque le obligaron a en
tregarles dinero y las alhajas de la iglesia, l leván
dose dos viri les y dos cálices de bastante valor. En 
la parroquia lo mismo que en el anejo de Santa 
Eulalia y en la Ermita de ¡San Miguel de Cotillos, 
causaron muchos destrozos, despojándoles de los 
retablos, imágenes , ropas y objetos que en ellas 
hab ía , l levándose hasta las maderas del tejado de la 
sacris t ía . 

En todas las parroquias de este Arciprestazgo se 
apoderaron de las campanas, y solamente dejaron 
una en cada parroquia. 

Falencia, 16 mayo de 1938. 

VICTORIANO BARÓN 
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C e n t r o d e I n f o r m a c i ó n C a t ó l i c a I n t e r n a c i o n a l 
E l M u n d o C a t ó l i c o y la C a r t a C o l e c t i v a de l E p i s c o p a d o E s p a ñ o l . - - 1 9 6 p á g i n a s - — E d i c i o n e s 

R a y F e B u r g o s , 1 9 3 8 - 6 ptas . 

Le Carta Colectiva que los Obispos e s p a ñ o l e s dirig-ieron en 1957 a los de iodo el mundo, es 
un documento de tal importancia, que obliga a considerarlo como verdadero documento h i s t ó r i c o . 
Esta importancia se la da su propio c a r á c t e r ; el ser el veredicto autorizado de la Iglesia e s p a ñ o l a a la 
contienda armada que desgarra a la N a c i ó n . Y se ha mostrado en la impres ión que la Carta hizo al 
Mundo C a t ó l i c o , y aun en las c a m p a ñ a s de c o n t r a d i c c i ó n que s u s c i t ó . No necesita, pues, de nada el 
documeulo para quedar en la Historia como una p á g i n a de trascendencia impresionante. Pero s í 
hac ía falta explicar un poco al Mundo C a t ó l i c o y aun decirlo para que el no ca tó l i co lo oyera— esa 
singular trascendencia; era necesario recoger esa resonancia y aun hacerse eco de las c a m p a ñ a s en 
contra que trataron de disminuir su fuerza. Y eslo es lo que hace este l ibro . En él aparece toda la 
fuerza incontrastable de este veredicto en favor de la Cruzada e s p a ñ o l a . La carta del Episcopado Es
paño l m u é s t r a s e como el centro de una verdadera r evo luc ión espiritual operada en el mundo en favor 
de la Causa que E s p a ñ a defiende con las armas de Franco. Quedan recogidas y aclaradas ¡as prin
cipales controversias que en torno a la Carta se han desarrollado y, por fin, en una úl t ima parte, se 
ofrecen los textos de algunos mensajes episcopales, escogidos de entre las respuestas de novecien
tos Obispos, que el Cardenal Primado ha recibido. B a s t a r á esta ojeada sobre lo que este, l ibro es, 
para que los lectores puedan apreciar su importancia. 

C . B A Y L E , S. J. «S in Dios y contra Dios» . La c a m p a ñ a de nuestros d í a s . 254 p á g i n a s . Se
gunda ed ic ión . Burgos , 1938. 5 pesetas. 

E s c r i b i ó este l ibro el P. Bayle y le ed i tó por primera vez en 1934. Ahora le presenta de nuevo, 
poco cambiado pero sí robustecido con la autoridad que le presaln los hechos de estos cuatro a ñ o s . 

Dos partes abarca el l ib ro , a d e m á s de una r áp ida i n t r o d u c c i ó n . En esta i n t r o d u c c i ó n hay un 
estudio h i s tó r i co del ateismo y un estudio razonado del a t e í s m o del comunismo. En la primera parle, 
se estudia el comunismo ruso, que es el centro vital de los modernos «sin Dios y contra Dios» . La 
segunda parte, es una e x p o s i c i ó n del ateismo en E s p a ñ a , durante los a ñ o s de Repúbl ica que h a b í a n 
corr ido ya cuando el P. Bayie e sc r ib í a . Esta expos i c ión c e r r á b a l a el autor, en 1934, con esta incre
p a c i ó n : «La sociedad y el Estado que tolera t a m a ñ a s bestialidades, merecen que las hordas de Al i la 
no las deje piedra sobre piedra. Y esas hordas e s t á n a l a puerta: en Hosp i í a l e t . . . , - e l Atila s e r á la 
F. A . I». Hoy ya, en 1938, el autor, por desdicha, puede decir muy alto, y lo dice, que a c e r t ó . Un 
nuevo cap í tu lo muestra ya los frutos terribles que ha dado en E s p a ñ a aquella siembra de ateismo que 
la P e p ú b l i c a realizó- Ahora , pues, es cuando el l ibro aparece del todo completo. Y sigue siendo tan 
actual como en 1934, De su importancia, del in ie rés que despierta, de la m a e s t r í a con que e s t á escrito, 
no hace falta decir nada, sabiendo que es el Padre Bayle su autor. 

« M A R O L A , Prisionera del S o v i e t » P r ó l o g o de J o s é Mar ía P e m á n Edi tor ia l E s p a ñ o l a . S. A . , 
San S e b a s t i á n . 4 pesetas. 
« M a r o l a » ) ' s e g u n aparece en el l ib ro , es una religiosa de las desbandadas por Madr id al ini

ciarse la guerra y la r evo luc ión roja. Y es t ambién —y esto sí que se muestra bien claro en el l i b ro— 
Una buena escritora. Describe bien. Pone e m o c i ó n y verdad, y pone, sobre todo, un alto espír i tu 
^ue levanta las m á s insignificantes escenas a la c a t e g o r í a que íenían en realidad para quienes las su
bieron v iv i r ; la c a t e g o r í a de episodios parciales de la gran Cruzada e s p a ñ o l a . Por eso, aunque el 
libro e s t á tejido de los episodios personales de la autora, presa en la c á rce l de mujeres de Madr id , la 
t l9rrac ión tiene trascendencia universal . Y sirve para demostrar una gran cosa: q u i é n e s son el los y 
Quienes somos nosotros. 
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